
. i el Jefe del Uú 
de nuevo en nuestra ciudad 

El pasado jueves, a prime­
ras horas de la tarde, llegó a 
nuestra ciudad en automóvil 
y en viaje de incógnito. S. E. 
el Jefe del Estado, Generalísi­
mo Franco, acompañado de 
su excelentísima esposa, y fi­
gurando en su corto séquito 
los Marqueses Huétor de San-
tillan. 

Su llegada al muelle fué 
presenciada por numerosísi­
mo público que tributó a 
SS. EE. una calurosa bienve­
nida. 

Seguidamente el Generalí­
simo y acompañantes embar­
caron a bordo del yate «Azor», 
fondeado en el puerto unas 
horas antes. Al cabo de muy 
largo rato, el buque se hizo 
de nuevo a la mar. 
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Ecos del Congreso Eucarístico 
C O M M E O H E B ^ I g C E 1 . 0 I ? í r A 

Resuenan aún , en los oídos 

del cronista, cual música ange­

l ical , los cánticos entonados en 

loo ai Dios de cielos y t ierra. 

Fechas imborrables serón los 

W^^^^ Infomaliilai 
por L. D'AHDIAITX 

Bajo un régimen primaveral de nulas o escasas llu­
vias, se nos echa encima el verano con clara informalidad, 
anticipándose a su fecha oficial de entrada. 

Nísperos y cerezos llameaban ya de frutos maduros a 
fines de Mayo, el Mayo florido del que Junio agostó las 
últimas flores. 

La retama, en el monte, hace su postrer esfuerzo para 
sujetar la mariposa de sus pétalos, que constriñe sus alas 
en espera del dia eucarístico del Señor. 

La tierra está enjuta, seca, agrietada de rencores con­
tra las nubes volanderas e impasibles, que no quieren en­
tender de apremios. 

Cirros y cúmulos, nubarrones y borreguillos, jugue­
tean en el cielo, pero hurtan el cuerpo al pinchazo, que 
los convirtiera en agua. 

Amanece despejado, pero ya a media mañana apare­
cen las nubes con sus formas vagas, imprecisas, fantasma­
les, y a cada minuto redondean un sueño distinto. Sopla 
el viento, y el rebaño etéreo se pone en marcha, al trote, 
apretado. Se riza el cielo, se recubre de un manto de en­
caje, de un frío mar incierto de espuma ingrávida. 

Las tardes son grises, en su promesa de agua, pero el 
viento sopla que te sopla y se lleva a las nubes. 

La noche es clara; su claridad cubre un crepúsculo ve­
lado, y las estrellas, cual fosíorecentes aves, templan su 
vuelo de equilibrio entre guiños vacilantes, cruzando ne­
gros espacios, sin descuidar su órbita, si libertad hipote­
cada. 

Libre...,? «Sólo es libre lo neutro» dice Tomás Mann, en 
su Dr. Faustus. Y uno acaba pensando que el autor ger­
mano lleva razón. 

El humó del cigarrillo del escritor trenza varias espi­
rales antes de encontrar el techo. Para el humo, no es me­
ta el techo, sino circunstancia. 

Quién dijo «yo y mi circunstancia? 
El escritor que lee mucho, demasiado.—debiera escri­

bir más y leer menos—, se la olvidó autor y libro que le 
mostraron la frase. 

El cigarrillo se consumió; queda en el cenicero el ca­
dáver de diez minutos de tiempo. 

Preciosos diez minutos! 
Qué ha sido de ellos? Qué, de mi artículo? 

. Recuerdo; uno quería acusar de informal al verano, 
porque, se nos había colado en los dias reservados a la 
primavera, pero se nos fué el Santo al cielo con las alas 
de la retama y el soñar de si eran o no pájaros las estre­
llas. Bendito soñar! Única libertad posible, única quimera 
cierta! 

El sueño es el caminar del YO liberado de su circuns­
tancia. 

Pero ¿cómo puede ser YO. si uno es uno con ella? 
Sueños o ensueños...? 
No será nuestra fantasía el puro «sueño de la liebre»? 
Quizá sea ahora el correr ágil de este lepórido por el 

bosque, por el bosque en veda, su reahdad y su sueño, 
en armoniosa conjunción. 

El bosque..., Qué calor deben abrigar los encinares y 
el verde pinar,...! 

Señor Verano, no ha sido Vd. muy comedido! A qué 
meterse en casa ajena? 

Por qué, además, se metió en la mía, haciendo apues­
tas de quién sería más informal? 

Qué dirán mis lectores de este ciempiés? 

del 27 de Mayo al 1 de Junio. 

Cada día, mejor sería decir cada 

minuto, l levaba nuevas emocio­

nes y añílelos a los corazonesMe 

todos los que «gimen en este va­

lle de lágrimas». 

Imposible describir todos los 

actos que se desarrol laron du­

rante estos días inolvidables, 

pues la pluma se siente impoten­

te y humilde inclina lo serviz. 

Llegada imponente, colosal, 

al representante de Su Santidad 

PÍO XII, el Cardenal Tedeschini, 

Solemne procesión, por los Ram­

blas hasta la Catedral. Saluta­

ción de! Excmo. y Rvdmo, señor 

don Gregor io Modrego. Discurso 

del Eminentísimo señor Cardenal 

Federico Tedeschini, con canto 

f ina! del Himno oficial de este 

XXXV Congreso Eucarístico In­

ternacional. La fé y devoción 

del pueblo español y extranjero 

todo, no es para ser descrita por 

esta burda pluma. 

¡Su Excelencia, el Jefe del Es­

tado y su egregia esposa en 

Barcelona! 

El fervor y recogimiento del 

día anterior se vieron trocados 

en gritos de júbi lo y amor patr io 

cuando nuestro Caudi l lo puso 

pié en la Puerta de lo Paz, cuan­

do el retumbar de los cañones y 

los pitidos de los sirenas de los 

buques surtos en el puerto, ape­

nas si dejaban oír los gritos de 

¡Franco, Franco, Franco! 

Noche del jueves. Cientos y 

miles de sacerdotes, en Plena 

D iagona l , administraban el Sa­

cramento de la Penitencia para 

que horas más tarde más de 

200 mil hombres recibiesen la 

Sagrada Comunión ¿Quién a la 

vista de tal cuadro no sentiría 

doblegársele las piernas e hin­

car rodi l la en tierra y orar ante 

el Supremo Hacedor? 

Concentración obrera y pa­

t ronal . Unos y otros dándose la 

mano rogaban ante Aquel que 

en su vida terrenal fué un sim­

ple obrero. 

Mensaje de S. S. el Papa Pió 

X!l. 

Cánticos, rogativas y orac io­

nes, uníanse a las voces españo­

las, las francesas, polacas, ame­

ricanas, inglesas, etc. 

Cristo en todas las almas 

y en el mundo la paz. 

Que así sea. 

gSPEJO 

Los pgpKtariíén tiíwoii Sil ilusión 
Junto con los mayores, acudie­

ron también muchos de nuestros 

pequeños. Todos fueron a aquel 

inolv idable Congreso Eucarístico 

Internacional, porque a todos lle­

garía hasta en lo más recóndito 

de las almas. Y así fué. ¿Quién 

no captó, para luego retenerlo 

por mucho t iempo, a lgún mo­

mento sublime de aquellos días 

únicos en la v ida católica de los 

congresistas? Para los mayores, 

no fué difíci l el ponerse en con­

tacto espiritual con aquellas jor­

nadas de manifestaciones rel i­

giosas implorando de! Señor la 

Paz entre los mortales. ¿Y para 

los pequeños, fué fáci l el coor­

dinar toda aquella sucesión de 

actos, de multitudes, de Jdemos-

traciones eucarísticas? ¿Dónde 

buscaron ellos la inteligencia 

que les guiara hacia el acerca­

miento con su Divino Maestro? 

El cronista curioseó en la mente 

de unos pequeños asistentes al 

Congreso, preguntándoles que 

ero lo que más les había l lenado 

de gozo en la capi ta l . Nosotros, 

di jeron ellos, traemos el recuer­

do de una cruz monumental y 

¡unto a e l la , cientos de conf iadas 

e inocentes palomas que, ora re­

vo loteando, ora posándose en el 

suelo, nos rodeaban sin temor a l ­

guno. ¿Sería, interrogaron, que 

junto a la cruz se sentían segu­

ras de las asechanzas de los 

hombres? Porque hasta en nues­

tras manos descansaban cuando 

les dimos a lgo que comer. N o le 

parece encantador, pues, señor, 

el recuerdo eucarístico que nos 

llevamos del Congreso? 

He ahí, de todo lo que presen­

ciaron lo que se gravó en la me­

moria de los pequeños aquellos, 

en aquel grandioso aconteci­

miento que visitaron junto con 

sus mayores. Mas antes de sepa­

rarnos, dejaron traslucir un a lgo 

su cercano desencanto para su 

reciente i lusión. Nos quedará en 

nosotros, terminaron, renovado 

InipeFUle tmm 
No es la primera vez — 

aunque quizás lo sea ésta 
en Iiacerlo público— que ca­
be lamentarnos del escaso 
número de corresponsales 
que de la prensa diaria exis­
ten en nuestra ciudad, o que 
de existir, dan fe de vida 
cumpliendo normalmente 
con la misión informativa 
que tienen señalada. 

Comprendemos perfecta­
mente, en su disculpa, la in­
gratitud de esta labor anó­
nima y callada que les toca 
realizar, no comprendida en 
muchos casos y mal pagada 
casi en todos. De esta espe' 
cié ds deporte periodístico 
conocemos nosotros lo su­
ficiente para aplaudir sin re­
servas la buena fe que es 
necesaria para poner en 
pluma lo que pocas veces 
resulta por nadie estimado. 

El corresponsal debe an­
te todo sentirse un enamo­
rado de la ciudad y procla­
mar con entusiasmo y ga­
llardía todos los acontece-
res que valgan la pena de 
ser calendados, mayormen­
te aquellos que uno puede 
escribir a base de mayús­
culas. 

En este plan, nos cabe re­
conocer que el error de nues­
tros queridos colegas resul­
tó en el caso a que nos re­
ferimos tan mayúsculo, co­
mo mayúsculas podían y de­
bían ser en esta ocasión las 
titulares que no vimos por 
ninguna parte. 

Lamentamos sinceramen­
te este silencio que, en este 
caso y por doble motivo, no 
debía haber existido. 

Otros corresponsales, con 
mucha menos razón, rindie­
ron a la circunstancia lo 
que los nuestros no quisie­
ron. 
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siempre y para toda la v ida, el 

recuerdo de aquel la grandiosa 

cruz, monumento eucarístico del 

Congreso catól ico internacional 

de Barcelona. Pero no encontra­

remos en nuestra c iudad, ni una 

modesta cant idad de palomas 

con las cuales depart i r nuestros 

ratos de esparcimiento, mientras 

nos recordarían con su conf ian­

za y candor a aquellas que ha­

b laban de Paz y de Amor entre 

los hombres, en unos días que tu­

vieron la inefable dicha de cobi­

jarse al amparo de la Cruz del 

Redentor. — lorens 


